
e
d

ito
ri
a
l

La	convocación	del	Jubileo	Extraordinario	de	la	Mise-
ricordia	que	dio	inicio	el	pasado	8	de	diciembre	y	que	
concluirá	el	próximo	20	de	noviembre	en	la	solemni-
dad	de	Jesucristo	Rey	del	universo,	es	una	oportuni-
dad	para	que	la	Iglesia	reflexione	acerca	de	la	tarea	

que	tiene	de	ser	testigo	de	la	misericordia	del	Padre.

Eso	lo	expresa	el	Papa	Francisco	en	la	bula	de	convocación:	

“Siempre tenemos necesidad de contemplar el misterio de la 
misericordia.	Es	fuente	de	alegría,	de	serenidad	y	de	paz.	Es	
condición	para	nuestra	 salvación.	Misericordia:	es	 la	pala-
bra	que	revela	el	misterio	de	la	Santísima	Trinidad.	Miseri-
cordia:	es	el	acto	último	y	supremo	con	el	cual	Dios	viene	a	
nuestro	encuentro.	Misericordia:	es	la	ley	fundamental	que	
habita	en	el	corazón	de	cada	persona	cuando	mira	con	ojos	
sinceros	al	hermano	que	encuentra	en	el	camino	de	la	vida.	
Misericordia:	 es	 la	 vía	 que	 une	 Dios	 y	 el	 hombre,	 porque	
abre	 el	 corazón	 a	 la	 esperanza	 de	 ser	 amados	 para	 siem-
pre	no	obstante	el	límite	de	nuestro	pecado”	(Misericordiae 
vultus	2).

En	respuesta	a	ello,	el	CELAM	se	ha	propuesto,	en	su	nuevo	
Plan Global, 

“estudiar	y	profundizar,	en	el	contexto	del	Jubileo	de	la	Mise-
ricordia,	y	en	coordinación	con	el	CEBITEPAL,	el	significado	
bíblico-teológico	 de	 la	 misericordia	 y	 sus	 implicaciones	
sociales,	a	fin	de	dar	un	renovado	impulso	a	la	Misión	Per-
manente	en	la	Iglesia	y	un	testimonio	de	amor	a	la	sociedad”	
(Programa	2,	Paso	2.2.).	
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Esta	es	 la	razón	que	da	 lugar	al	presente	número	de	Revista	
Medellín	 que	hemos	 titulado:	 “La misericordia se hace. Hacia una 
pastoral misericordiosa”.	Quiere	ser	un	apoyo	para	la	reflexión	y	la	
acción	misericordiosa	de	la	Iglesia	 latinoamericana	y	caribeña	en	
este	contexto	jubilar.

Partiendo	de	 lo	que	 la	Palabra	nos	dice	acerca	de	 la	miseri-
cordia,	el	Pbro.	Luis	Heriberto	Rivas,	autor	del	artículo	 “La	mise-
ricordia	se	hace”,	nos	recuerda	que	la	misión	de	Iglesia,	y	de	cada	
uno	de	 los	 cristianos,	 consiste	en	anunciar	y	hacer	presente	esta	
misericordia	en	el	mundo.

Desde	Barcelona,	el	Pbro.	Armad	Puig,	actual	rector	del	Ate-
neo	Universitario	Sant	Pacià,	escribe	el	artículo	“Para	una	pastoral	
bíblica	de	la	misericordia”.	Desde	ahí	explora	las	claves	que,	desde	
la	Palabra,	han	de	iluminar	la	pastoral	en	clave	de	misericordia.	La	
misericordia	de	 la	 Iglesia	descansa	sobre	el	amor	del	Resucitado,	
quien	nos	envía	a	comunicar	la	profecía	del	amor	que	transforma.	
Con	el	Papa	Francisco,	mensajero	de	este	amor,	comprendemos	en	
este	Año	Santo	que	la	misericordia	es	la	gran	fuerza	que	dimana	del	
Evangelio	de	Jesús.		

A lo largo de los siglos, algunos términos bíblicos se han ido 
entendiendo	 de	 manera	 diversa	 a	 como	 están	 expresados	 en	 el	
texto	sagrado.	Por	esa	razón	Arturo	Bravo,	en	su	artículo	“La	mise-
ricordia:	términos,	significados	y	equívocos”,	muestra	los	términos	
utilizados	en	el	Antiguo	Testamento	para	referirse	a	la	misericor-
dia	y	sus	significados,	vinculándolos	con	pasajes	relacionados	del	
Nuevo	 Testamento	 y	 del	 Magisterio.	 Concluye	 el	 artículo	 descri-
biendo	algunos	equívocos	comunes	en	relación	a	la	misericordia.

La	misericordia	es	una	realidad	que	se	expresa	de	múltiples	
formas.	Una	de	ellas	es	la	celebración	litúrgica.	Con	mucha	propie-
dad	el	Pbro.	Felipe	de	Jesús	de	León	Ojeda	en	su	artículo	“La	litur-
gia,	sacramento	de	la	misericordia	de	Dios”	recoge	y	resalta	cómo	
la	Liturgia,	puede	ser	considerada	justamente	un	sacramento	de	la	
misericordia	de	Dios.	Todas	las	acciones	litúrgicas	en	el	tiempo	de	
la	Iglesia	son	etapas	del	diseño	de	benevolencia	de	Dios	Padre.	La	
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Liturgia	percibida,	vista,	participada	como	momento	de	actuación	
personal	y	comunitaria	del	misterio	salvífico	realizado	por	Cristo	es	
la	primera	e	indispensable	fuente	de	verdadera	y	plena	espiritua-
lidad	del	cristiano,	que	debe	extenderse	en	toda	su	vida	cotidiana.	

La	realidad	urbana	se	presenta	hoy	a	la	Iglesia	como	un	desa-
fío	para	el	anuncio	del	Evangelio.	Este	es	el	tema	de	reflexión	que	
nos	ofrecen,	el	Señor	Cardenal	Rubén	Salazar	Gómez,	Arzobispo	de	
Bogotá	y	el	Pbro.	 Jaime	Alberto	Mancera	Casas	en	el	artículo	 “La	
misericordia	en	la	evangelización	de	la	cultura	urbana”.	El	artículo	
busca	plantear	 el	 desafío	de	 la	 evangelización	de	 la	 vida	urbana,	
teniendo presente particularmente la misericordia como criterio 
de	comprensión	y	acción.	Sin	agotar	el	problema,	sino	por	el	con-
trario,	buscan	dar	un	marco	para	pensar	y	seguir	buscando	las	res-
puestas	a	los	desafíos	que	nos	plantean	las	nuevas	circunstancias	
que	viven	nuestras	ciudades.	

Nuestra	realidad	latinoamericana	y	caribeña	está	conformada	
por	un	mosaico	de	culturas	y	razas	diversas.	Aparte	de	los	pueblos	
originarios,	nuestros	contextos	se	han	enriquecido	con	la	presencia	
de los afrodescendientes; por eso, es importante decir una pala-
bra sobre este tema en el artículo “Año de la misericordia, decenio 
internacional	para	los	afrodescendientes	y	la	acción	evangelizadora	
de	la	Iglesia	Católica	en	medio	del	pueblo	negro	en	el	continente”,	
escrito	por	Venanzio	Mwangi	Munyiri.	Ahí	se	presenta	una	lectura	
de	 la	 historia	 y	 realidad	 de	 los	 afrodescendientes	 de	 cara	 al	 año	
jubilar	de	la	misericordia	y	la	acción	pastoral	dirigida	a	los	afrodes-
cendientes	desde	la	Iglesia	Católica.

Como	corolario	de	la	sección	de	artículos	Jorge	García	Cuerva	
escribe “La pastoral ¿penitenciaria? como pastoral de misericordia 
y	reconciliación”.	Ahí	se	reflexiona	acerca	de	la	pastoral	penitencia-
ria en cuanto presencia de la Iglesia en la realidad carcelaria, reali-
dad	que	nos	duele	y	nos	interpela	profundamente	especialmente	a	
la	luz	de	la	celebración	del	Jubileo	de	la	Misericordia.

La	sección	dedicada	a	experiencias	pastorales	recoge	tres	ini-
ciativas	que	expresan	 la	manera	como	se	muestra	el	 rostro	de	 la	
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misericordia	del	Padre	en	la	acción	de	la	Iglesia.	La	primera	es	el	
Centro	 de	 Atención	 Especializada	 –CAE–	 “Construyendo	 sueños”	
una	 experiencia	 educativa	 llena	 de	 reconciliación	 y	misericordia,	
presentada	 por	 el	 Equipo	 Interdisciplinar	 del	 CAE,	 Ciudad	 Don	
Bosco,	Medellín.	La	segunda	es	la	“Historia	del	Proyecto	Esperanza.	
Somos	la	semilla	del	día	que	comienza”.	Finalmente	José	Leonardo	
Rincón	 nos	 explica	 la	 experiencia	 de	 la	 “Escuela	 Católica,	 como	
escuela	de	misericordia”.

Como	ya	es	costumbre	de	Revista	Medellín, este número ofrece 
la reseña de publicaciones latinoamericanas relacionadas con el 
tema	de	la	misericordia.

Terminamos	 este	 editorial	 citando	 las	 palabras	 del	 Santo	
Padre Francisco: 

“Este	tiempo,	en	el	que	 la	 Iglesia	está	comprometida	en	 la	
nueva	evangelización,	el	 tema	de	 la	misericordia	exige	ser	
propuesto	 una	 vez	más	 con	 nuevo	 entusiasmo	 y	 con	 una	
renovada	acción	pastoral.	Es	determinante	para	la	Iglesia	y	
para	la	credibilidad	de	su	anuncio	que	ella	viva	y	testimonie	
en	primera	persona	la	misericordia.	Su	lenguaje	y	sus	gestos	
deben	transmitir	misericordia	para	penetrar	en	el	corazón	
de	 las	 personas	 y	 motivarlas	 a	 reencontrar	 el	 camino	 de	
vuelta	al	Padre”	(Misericordiae vultus 12).


